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A  M a d r i d
Esta ó3 Id consigna qué ludo so l­

dado del pueblo lleva prendida en 
su corazón. Y llegaremos, no hay 
duda, pero c u a n d o  entrem os en 
nuestra m ártir Ciudad, habrem os 
arrollado para siempre a toda la 
m anada de taseistas y fraíicidas ex- 
iranjeros, Duras peleas, fuertes y 
m onstruosos com bates h e m o s  de 
librar para conseguirlo, pero nada 
nos arredra,’ M adrid dejará de ser 
martirizado por los obuses exóticos 
llenos de crímenes y maldad, Los 
hijos del pueblo, que no pierden un 
momento su fuerte moral com bati­
va, van tom ando palmo a palmo (y 
a pesar de ia fuerte resistencia ene­
miga) el terreno que hace ocho me? 
ses dejamos a las hordas fascistas. 
Esos pueblos, esas trincheras, don­
de el terror, el hambre, ia miseria, 
ha sido lo que han vivido d-úrante 
ese negro período hoy vuelven a 
gozar de la libertad y que seguirán 
gozando m ientras un solo soldado 
del pueblo quede en pie para de­
fenderla.

Nuestros enemigos ya se habrán 
dado cuenta de nuestro coraje y de 
nuestros deseos de libertar Madrid; 
los hijos de «la loba» y los incen-

aiaii un 
neas del

diarios del Reichac iio de 
momento de fortalecer las ! 
degenerado Franco, pero ya pueden 
fortalecerlas, ya pueden traer todas 
las cruces de fuego, ya pueden traer 
el rayo exterminador, todo cuanto 
ellos quieran, pero sépanlo  bien 
toda esa recua de traidores y sus 
em boscados entre nosotros, que a 
nuestro E jérciio de hoy, disciplina­
do y  bien- dotado de pertrechos bé­
licos, ni esos, lobos,; n i esos incen­
diarios, n i ningún ejército que lleve 
en su . pecho el escapulario eoii el 
hacb,ay-ét patíbulo, podrá impedir 
el^paso a la rnasa humana que se­
dienta de -jústicia y libertad sabe 
luchar, sabew encer y 'sabe morir en 
holocausto de la .causa. .
• Adelante, soldados de l pueblo; 

que'óada uno de nuestros ptes lleve 
urr fuerte tornillu y donde se clave 
rio haya llave que pueda desatorni­
llarle. A vengar ia muerte de nues­
tras madres, esposas e hijos.

¡Viva el Ejército del Pueblo!
¡Viva M adrid libertadol

Luciano ENCINAR

4.® Batallón.

i ** i»***-*-**-*-*-**-***-***-

E problema 
de campo

Hace algún tiempo que en nues­
tro querido periódico AVANCE ex­
planaba yo unas líneas sobre uno 
de los problem as más importantes 
de nuestra economía: me refería al 
problem a dei campo,

Es para  mí una preocupación 
constante dicho problem a por com ­
prender que éste juega un papel de 
una gran transcendencia ' en el des­
arrollo de nuestra lucha, sobre el 
cual nosotros podem os tener un pa­
pe! decisivo, porque somos en rea ­
lidad los com batientes los que con 
m ás entusiasm o s e n t im o s  todos 
aquellos intereses afectos a nuestro 
país, en el cual tenem os que des­
plegar una actividad con arreglo a 
las circunstancias en que vivimos. 
Son en estos m om entos cuando 
verdaderamente: debem os poner en 
práctica todo nuestro entusiasm o y

nuestra abnegación, debido a que 
son kilóm etros y kilóm etros.de te 
n e u o  que e.stán sem brados y esío- 
reporta una gran utilidad, para la 
econom ía nacional, el cuidar una 
espiga o una m ata de garbanzos. 
Hay que tener en cuenta que no só­
lo se ganan batallas con las armas, 
sino que supone para nosotros un 
triunfo m ás tam bién de esta forma, 
porque no piidemos ignorar que en 
la medida en que nosotros cuide­
mos de , estos campos será una g a ­
rantía para nuestro país que hoy 
combate con las armas, Esto es una 
cosa bien ciara, yo espero, que to-

I dos loscam aradasasí lo comprendan 
y pongan lodos los. medios para cui- 
da.r de estas riquezas como de su 
propia vida.

I CARDENAS
I  De la Sección de Zapadores.

TA M BIEN  L O S  
C A R A B IN E R O S

£1 cuerpo auxiliar de Caiabinero! 
ha formado su grupo, no muy com­
pleto, por cierto , pues aúri han qut- 
dado bastantes que les causa reparo 
llevar el carnet dei S. R. L, sin pen 
sar que para pertenecer a esta orga­
nización no hace falta m ás que uno: 
sentim ientos h u m a n i ta r io s  muj 
grandes y un corazón m uy noble, 
puesto que todo buen m ilitante no 
tiene, que hacer m ás qne preocupar 
se de sus semejantes.

Ahora hay que hacei tonsla i quc 
los cam aradas que componen el co­
mité de este grupo han logrado que 
se recaude alguna cantidad pare 
allegar fondos a esta organización, 
que tanta taita la hace que se acuer­
den de ella;-d icha cantidad ha a» 
cendido a 159,90 ptas., siendo lo 
curioso dei caso que en un cueipu 
donde existen altos m andos no figu­
ren en la lista de donantes ninguiiu 
de éstos.

¿Es que los cam aradas dirígenies 
dei comité del grupo nu han notiií- 
cado que tenían abierta dicha co­
lecta? Esto es lo que pensamos K,j 
que incansablem ente trabajam os cii 
pro de todo el que lo necesita, conio 
son nuestros herm anos que se en­
cuentran en terreno faccioso, iat 
viudas que dejan nuestros hermanos 
caídos en la lucha y por los pobre- 
citos niños que perdieron sus pa 
üres, que con ellos no les hubiese 
faltado nada, y por este motivo es* 
tam os en  el deber de procurar que 
no ies talle lo más indispensable; no 
es posible que este comité de grupo 
haya notitícado que estaban recau­
dando fondos para estos fines, puei 
en estos casos no debe existir dife­
rencia entre nosotros, sino que todos 
a una, tanto jefes como soldados, 
debemos demostrar que luchamos 
por una misma causa: «Por ei bien 
de la hum anidad», pensando por 
tanto que en la próxim a.aportación 
tengan m ás éxito ios cam aradas ca­
rabineros del grupo del S. R. I. «Ne- 
grín».

Por ei C o m ité ,.
La Secretaria Administrativa, 

D áiia  M árfinez. 
*****■*******-**-***********■*«

"Ya sabe también el mundo

3ue cualquier Escuadra pue-- 
e arrasar una "ciudad cosie­
ra' sin que le pase nada."

Del discurso del Presidente Azada.Ayuntamiento de Madrid
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revenciones contra botnbardeos d e

a v i á c i o r i

(Contisaaclún.)

Égidas p rotección  
livídual contra la iperita
bdo soldado debe estar al c o ­
nte de las propjedades de este 

ítan 'oierisívo, c 
fa dijimos en las propiedades fi­
as de esfe gas que se distñigue

e n e m i g a

p«r m a n u é l  l o p é z

rascarse, Antes de entrar en  terrenos 
sospechosos procurar h a c e r  toda 
clase de necesidades del cuerpo. 
Antes de orinar desinfectarse ias 
manos. D iariam ente debe el soldado 
iavars'e todas cüanta's veces le sea 
posible; las m anos sobre todo antes 
de ias cóm idas, y los ojos con agua 
fría.

Para desinfectar u n a  parte del 
cuerpo alcanzada por la iperita lí­
quida, sobre todo las manos, se debe 
aplicar el cloruro de cal que se lleve 
en el saco de transporte de la care­
ta. La piel debe estar absolutam ente 
seca antes de aplicarte el cJoru-ro. 
El eloruro de cal en las partes dei 
cuerpo en que la piel es más fina 
(oorao son h s  sobacos y los órga­
nos de procreación^ es irritante, por 
lo tanto se jabonarán solamente. Si 
no se tuviera cloruro ni jabón lavar­
se con agua abundante, preferente­
mente caliente, Los ojos se lavarán 
solam ente con agua abundante y 
muy lim pia, frotando los párpados 
muy suavem ente c-on algodón.

Tanto las caretas como uniformes 
iperitados serán objeto de una dete­
nida desinfección en los equipos es­
peciales antes de volverse a usar.

(Continuará.)

sú ’ólof a 'cebo la o a mostaza.
'Jo se olvidará jamás que el peli- 
subsiste iniemras que el olor sea 
ceptible. Las precauciones se de- 

aumentar en la m adrugada si­
ente a la noche de haber sufrido 
bombardeo.

A as r e p u b  i c a n a s
M ucho se ha hablado con elogio 

de nuestra gloriosa aviación pero 
a contaminación del cuerpo p o r ' no tanto como se merece pues todo 
iquldo es inm ediata, pero no es cuanto se ha dicho y se diga resui- 
orosa en el mismo momento de tará pálido ante la realidad de la 
iiíeeción. La infección puede p ro -! página g lo r io s a  que están escri- 

íitse por contacto de las m an o s ,! hiendo e s o s  h é r o e s  del a ire e n  
infectadas, con las distintas p a r- ,n u es tra  épica lucha. Sus alas ace­
de! cuerpo. Las vías respirato-1 radas son la coraza con que amo-

ios ojos, los órganos de pro- rosam ente cubren a nuestros infan­
tes del pueblo, al mismo tiempo
que el fantasm a terrorífico de la
canalla mezcla hibida de todas las 
concupiscencias y groseros egoís­
mos de las clases degeneradas del 
mundo (que todo esto es el fascis­
mo), y no sólo esto sino que a su 
am paro se cobijan miles y miles de 
vidas inocentes que todo lo esperan 
de ellas, ellos bien lo saben y se

jción y por donde efectuamos 
¡shas necesidades, o sea el ano, 
muy sensibles a la iperita. Los 

os deberán taparse con algodo- 
•Todo aquel que pueda descu- 
alguna parte de terreno iperita- 

está obligado a indicarlo al man- 
y señalar !a zona iperitada.
-n los terrenos que se sepa están 
litaminados, y cuando no se pue-
evitar, se tomarán las siguientes m ultiplican para acudir en todo mo-
cauciones; Si las circunstancias 
lermiten ponerse guantes espe­
es Llevar abrochados los uni- 

Tnas y prendas de abrigo. No in- 
[oducirse en los em budos, ni me- 

e en las charcas, ni en los abii- 
> ni atravesar trincheras altas. A 
er de todas estas precauciones 
curar no sentarse en el suelo ni 
strarse; en una palabra, evitar el 
tacto con el terreno. Por supues- 

c a re ta e sd e  rigor el llevarla 
sta. No se deben quem ar mate- 
c- de ninguna clase ni encender 
bre en terrenos que pueda pre- 
ifse eslen contam inados, 
c conviene pasar las m anos por 
arte de la cara no protegida ni

mentó donde tienen necesidad de 
ellas.

Que el enem igo las tem e no hay 
duda, pues cuando las ve lo mismo 
en los aires que en la tierra no sabe 
donde m eterse y m uchas veces cuan­
do no puede rehuir el encuentro 
éste es nefasto para ellos; lodo esto 
logran sin re urrir como las aves de 
mal agüero a la nocturnidad, pues 
como leales que son no se am paran

como ellos en la oscuridad de la 
noche para cometer sus fechorías, 
sino que a plena luz exponen sus 
vidas en defensa del idea! noble de 
su causa.

E n estas últimas operaciones sus 
intervenciones han sido tan afortu­
nadas que gran parte de los éxitos 
obtenidos son de ella, así que yo en 
un rato de ocio en que no sé qué 
hacer escribo en su honor estas mal 
hilvanadas líneas, las que ya que no 
digan todo lo que se m erecen ni si­
quiera bien dicho, sirven para de­
m ostrar ante mis cam aradas mi pro­
funda adm iración hacia ella ai m is­
mo tiem po que en nuestro querido 
diario doy un viva a la bien llamada 
Gloriosa Aviación Republicana,

Antonio GRACIA 
3.* corapañia-!27 Batallón.

H A L L A Z G O
Se ha entregado en esta redac­

ción una cartera conteniendo 50 pe­
setas y docum entación a nombre 
de José Jurado Gallego, ei que pue­
de pasar a recogerla cuando tenga 
por conveniente.

"El tipo cívico, la talla moral dei ciudadano sale agigantada 
y depurada de esta experiencia per obra de los que se baten; 
y ese será el arauetipo al que habrá de ajustarse la (¡gura 

de los ciudadanos para el porvenir de España."
Del úiscorsp del Presidente Azaú*

Ayuntamiento de Madrid



A L G U N A S  N O R M A S  P A R A  E L  B U E N  F U N C I O -  
N A M I E N T O  D E  L A S  B I B L I Ó f E C A S

Para organizar una buena biblio- 
tesa no es necesario que ésta con­
tenga gran cantidad de volúmenes; 
setenta o cien son suficientes para 
un batallón sí ia distribución está 
bien becha. Lo que si resulta im­
prescindible es la cuidadosa selec­
ción de ios libros, procurando en 
todo momento que éstos se adap­
ten a las diferentes psicologías de 
cada batallón, teniendo en cuenta 
el terreno en que operan, y  no ol­
vidando, que no es !o mismo leer 
en las trincheras, que en la reta­
guardia cuando las tropas están en 
descanso.

En este sentido CULTURA PO ­
PULAR, por su experiencia de once 
m eses de guerra, ha llegado a una 
selección casi perfecta, sobre todo 
teniendo en cuenta ia escasez de 
l ib r o s  e x is te n te  actualm ente en 
M adrid. Esta experiencia nos ha 
servido para establecer norm as casi 
fijas para  el m ás eficaz empleo de 
nuestras pequeñas bibliotecas, Pue- i 
den resum irse asi;

tientes sobre  lo q u e  deben lee r:y  pierdan.

q a e  los volúmenes entregados pri- 
fieram ente por CULTURA POPU­
LAR sean devueltos en su casi to­
talidad y en  buen estado. Bien sa­
bemos que en el frente se pierden 
y se estropean m uchos libros. Sin 
embargo, ajustándose a las normas 
dadas anteriorm ente y utilizando 
los talonarios que acom pañan a ca­
da lote, no hay motivo para que se

por últim o cam biando el lote por el 
de ias o tras com pañías hasta que 
todas hayan agotado el fondo de 
lectura de! batallón. En este m o­
mento es cuando se puede apreciar 
qué libros -son los que tienen más 
aceptación y cuáles no interesan, y 
con estos datos CULTURA PO PU ­
LAR puede renovar las bibliotecas 
totalm ente y de acuerdo con los 
gustos y  necesidades de cada sitio. 
Claro que para esto es necesario

En cuánto al cuidado y conser­
vación de los mismos, depende na­
turalm ente del trato que se les dé y 
que no hace falta encarecer que de­
be ser el m ejor posible. No obstan­
te, en sucesivos artículos daremos 
algunas norm as para que todos los 
com batientes sepan qué es y cómo 
se cuida un libro.

SECCION DE BIBLIOTECAS 
DE «CULTURA POPULAR»

e i v i n d i c a c i ó n
Soldado de la R epública , 

com batiente í ie l  y  digno, 
no  o lv id fs  que siem pre ia istes  
el paria y  plebe en tu  signo.

T ú  no  sen tís te s  plaeer  
de gozar áe lo  fin ito , 
tan  sólo p&T ser obrero 
en pa ís de caciquismo- 

N aciste» en tre  la  pena.
Sl la biblioteca es para un bata-i j  ^

Uón, dividir ésta en pequeños lo te s ,; escasez de susten to
uno por compañía, con su co rres-; capitalism o.
pendiente catálogo num erado que i Io d a  instrucción  carecistes 
áe pondrá en sitio bien visible, para pobre cam pesino.
que todos los com batientes puedan 
consultarlo. En cada compañía se 
hará responsable de ios libros al 
com pañero más capacitado. Basta­
rá con que dedique un rato diario 
a la biblioteea, procurando que le 
sean devueltos los libros después 
de leídos, orientando a los comba-

pues si fu is te s  a la escuela  
sólo d istes  cafecázno.

P a ra  com er del trabaja  
te arrancaron de m u y  niño  
d e  la  escuela, que algún dia 
aprender te  era preeiso.

P ues la necesidad im puso  
que para  com er tú  m ism o

tenias que sa lir  a l campo 
a trabajar con ahinco.

H oy se rom pieron  las trabas 
que tenía e l caciquismo  
y  el pueblo te  ofrece escuelas 
libres de  p e n s a r  tú  m ism o  
con que poder s e t  u n  hom bre  
culto , v irtuoso  y  digno.

\A  luchar, pues, eamaradas, 
con abnegado heroísm c. 
a lograr ia  L ibertad  
de pensar  en  tu  dominio^

Q ue la R a zó n  y  ju stic ia , 
e l D erecho y  la  Igua ldad  . 
sea  nuestra  redención  
con este lema a luchar;
Soldados de la  Brigada, Ifirm esl 
en esta revolución.

a.‘
Virgilio R O N C E R O  

Compañía, lg 7  Batallón.

La mora combativa ■ Iy e empuje viri 

no debe perderse nunca, hasta aplas­

tar definitivamente al fascismoAyuntamiento de Madrid




